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Alejandre, núm. 14 Alcañiz. 

Serenidad que se impone 
N o p o d í a sospechar y o que al escribir m i ante­

r io r a r t í c u l o , que terminaba: «El derecho à la vida 
es p r imero de todos los d e r e c h o s » , que en aque­
llos momentos dos amigos m í o s m u y queridos se 
la estaban qui tando a tiros, como si entre ellos 
existiese un abismo que hace sean incompatibles 
jen la t ierra dos personas. 

E l disgusto y el sentimiento que la noticia me 
ha producido son g r a n d í s i m o s . 

Manuel Foz, amigo part icular con el que me 
unen lazos de e n t r a ñ a b l e afecto, lazos que t ienen 
su or igen en d í a s ya lejanog, pero que cuanto m á s 
se alejan m á s los recuerda la memoria . 

Manuel Asensi , amigo apreciado y corre l ig io-
n a n ó poi iuco, con OÍ cual Ceugo g r a ü n¿IuCÍ6o• 

¿Razones? N o se puede n i debe buscar razón a 
la s i n r a z ó n . N i c a m p a ñ a s antiguas n i modernas 
pueden just if icar lo sucedido, que tiene hoy en 
pel igro la vida de dos personas honradas, que ha 
ocasionado penas y angustias h o n d í s i m a s en dos 
esposas y que puede hacer vestir de luto a i n o ­
centes p e q u e ñ u e l o s que de sus padres necesitan 
apoyo. 

No es o c a s i ó n de indagar responsabilidades. 
Responsables EL PUEBLO y Tierra Baja por sus 

c a m p a ñ a s personalistas, antiguas y modernas, con­
t ra las cuales con uno y otro d i rec tor influí s in 
é x i t o varias veces. 

Responsables los partidarios de cada bando, 
que no herpes sabido o podido imponer la alteza 
de miras que debe tener el per iodismo. 

Responsable el p ú b l i c o lector, que sólo e s t á sa­
tisfecho cuando barrunta sangre... 

Ü n p e r i ó d i c o de aquella localidad inicia campa­
ña de cultura, de mejoramiento, de u t i l idad p r á c ­
tica.. . , nadie lo lee, ¡viene tan soso! 

E n cambio, cuando la p a s i ó n se desata, cuando 
'A atpoue nersona5 salta como un dardo, ¡ cuando él 
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e s c á n d a l o se inicia y la c u e s t i ó n personal s'e espe­
ra, se lee con avidez y se quita y arrebata de las 
manos de lectores que entonces hablan de suscri­
birse al p e r i ó d i c o , que ¡hoy s í que viene bueno!... 

Si no hay parto sin dolor, es preciso que de 
este par to tan doloroso y sangriento nazca la se­
renidad de j u i c i o indispensable, para que las aguas 
vuelvan al cauce del cual no debieron desbordarse. 

Nadie puede negar la impor tancia de la prensa, 
n i m i pobre p luma puede enaltecer su mi s ión . 

La prensa, el p e r i ó d i c o grande o p e q u e ñ o , edu­
ca, instruye, sirve de freno a autoridades y orga­
nismos, que sin el miedo a la pub l i c idad tal vez 
c o m e n t a r í a n atropellos y atrocidades, y sirve de 
lazo de u n i ó n a toda una comarca; pero cuando 
la p a s i ó n se desata y la r azón se pierde, só lo ma­
les sin cuento produce. 

¿ D e b e n desaparecer los p e r i ó d i c o s de Alcañ iz? 
E n manera alguna. ¿ D e b e n desaparecer de esos 
p e r i ó d i c o s sus directores? Tampoco . 

Manuel Foz, sin que el afecto me ciegue, creo 
que es de los elementos conservadores, andradis-
tas o como quieran llamarse, la persona que m á s 
vale y que m á s puede hacer por A l c a ñ i z , y conste 
que no pretendo con esto rebajar n i causar mo­
lestia a nadie. 

Manuel Asensi es un luchador al cual las ideas 
liberales d e b e r á n no poco y que t a m b i é n ''puede 
servir a Alcañ iz y su comarca m á s que muchos de 

H o y m á s que nunca necesitamos el esfuerzo de 
todos, cada uno desde su respectivo lugar, para 
luchar sin descanso por nuestro Bajo A r a g ó n . 

Por p e q u e ñ o s e insignificantes que parezcamos, 
ñ o hay fuerza despreciable, y la comarca necesita 
de sus hijos para hacer frente a la crisis que s é 
avecina y para conseguir de los poderes p ú b l i c o s 
lo que en just icia nos pertenezca. 

S i rva de escarmiento lo sucedido, y luchemos 
con lealtad por nuestros ideales, guardando siem­
pre el respeto debido a las personas y a la vida 
pr ivada, procurando por encima de todo el en­
grandecimiento de nuestro t e r r u ñ o . 

J a m á s tengo que responder m á s que lo que m i 
firma autoriza, pero aun así, si las c a m p a ñ a s em­
prendidas h a b í a n de cont inuar en parecida forma, 
me m e t e r í a t ranqui lamente en casa, dejando a cada 
cual la responsabilidad de sus actos y lamentando 
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se perdiesen de tal manera esfuerzos que grande­
mente e s t án reclamando sagrados intereses. 

Poco valgo y poca influencia tengo ni con los 
de mi par t ido ni con los adversarios, pero si el 
c a r i ñ o a nuestros pueblos vale algo, si lo justo y 
razonable son algo m á s que palabras, en nombre 
de todo eso, en nombre del i n t e r é s de la comarca, 
que es tá p o r encima d é todos, ruego a unos y 
otros que surja la paz, que nunca m á s puede darse 
mot ivo a tales ex t r av íos , y que, sin volver a ha­
blar más de lo ocurr ido, nos dediquemos a cum­
p l i r con nuestro deber, que no es floja m i s i ó n . 

Quiera Dios que los dos . heridos se repongan 
r á p i d a m e n t e para sa t i s facc ión de todos. 

Luis GONZÁLEZ. 
Barcelona, 11-10-914-

El Dr. I N D I 
D R Mun im1 

' D E N T I S T A ^ 
estará en Aícañiz tudüá 
los últimos domingos 
del mes, h o s p e d á n d o ­
se en la FONDA DE 
= = MORERA == = 

Horas de consulta: de OCHO a QUÍNCE 

La muerte impera 
Eran las diez de una noche tristona y fría; el pue-

blecito de Castel se hallaba sumido en amargo üan to : 
la guerra, esa fiera cruel e inhumana, había arreoata-
do de aquel r incón escondido muchos hombres. 

Los sacaron de sus hogares tranquilos para llevar­
los al lugar de la tragedia y no volvieron, no volve­
rán nunca. 

En una modesta casita de aquel escondido recinto 
de Castel se hallaba conversando una familia; habla­
ban de la guerra; los padres, viejos ya, derramaban 
lágrimas abundantes por aquel hijo que se fué, por 
aquel pedazo de corazón que arrebataron a la fuerza. 

El padre decíale al hijo menor: ¿También tú te irás? 
No, padre, contestaba el muchacho; cuando yo pue­
da irme se h a b r á concluido todo. Sí, hijo, sí, contes tó 
su madre, que nos quede el consuelo de tus brazos, 
que es la ún ica esperanza de nuestra vida. 

Decía el viejo: ¿Por qué se mata rán los hombres? 
:Por qué esos odios? ¿Por q u é ese afán de destrui/i 
¡Oh loco desvar ío! 

Ganaremos los franceses, ¿verdad?, replicaba el 
niño. Hijo mío, gane quien gane, la única que impera 
y planta su p e n d ó n es la muerte, sólo la muerte. En 
estas luchas horribles no gana nadie. Todos pierden; 
y aquel pobre viejo lloraba y densas lágr imas desli­
zábanse por aquella piel surcada de arrugas, por aquel 
montón de a ñ o s . 

¡Dios rníoí Si desde que nací no se ha visto mons­
truo tal; hacia d ó n d e vamos... Los hombres son débi ­
les barquillas que, cual las oías , son ellos arrastrados 
por las pasiones, para estrellarse en la roca invenci­
ble, en la roca imponente de la muerte. 

El pobre viejo cogió a su hijo, y ap re t ándo lo hacia 
su pecho con brazos nervudos le dijo: Toma este 
abrazo, abrazo del alma, y si así pudiese hacer en to­
das las naciones, iría a reuni r ías juntas enseñándo les 
a querer, gr i ta r ía con voz potente: 

Ejércitos: dejad de luchar, no der raméis más san­
gre, que no hay precio para comprarla, y que anide 

en vuestro loco corazón este precepto de ese Dios, 
de ese Rey que rige los destinos del mundo: « A m a o s 
los unos a los o t ros» . 

Sí, hermosas palabras, evangél icas palabras man­
chadas hoy con lodo y sangre. ¿No os horripi láis , l u ­
chadores? ¿No os grita la conciencia? 

Me diréis nos lo exige el honor, nos lo exige el 
valor... " ,;. v., . . 

¡Qué hermosa obra, qué digna de admirac ión sería,i 
qué victoria más leal conseguir íais si aprendieseis so­
lamente a respetaros los unos a los otros!... pero esto 
no puede ser, no será nunca, mientras los hombres 
no tengan cultura, mientras los hombres no tengan 
corazón. 

En esa masa loca, la muerte impera, la muerte i m ­
pera rá siempre. 

A . GIL LOSILLA. 

Por exceso de original no podemos dar ca­
bida en este n ú m e r o a varios ar t í cu los de 
r e d a c c i ó n y de co laborac ión . L o s iremos in­
sertando en n ú m e r o s sucesivos. 

P A R A H I J A R 

yo me defiendo y acuso 
Hay un arma más terrible que la ca-

» lumnia, la verdad. 

TALLE!RAND. 

Con sorpresa, o mejor dicho con asombro, han-
me enterado de la formidable protesta—injust i f i ­
cada a m i parecer^—originada por la' p u b l i c a c i ó n 
de mi ú l t i m o a r t í cu lo , t i tu lado «Hí j a r y su fanatis­
m o » . ^Qué hay en él de punible para levantar se­
mejante revuelo? ¿Qué i n t e r p r e t a c i ó n le han dado 
esos caballeros, promotores de la i n d i g n a c i ó n po­
pular? Vamos a explicarlo con detenimiento y me­
sura. 

V i v i m o s bajo un a m b i e n t é tal de ficción, h ipo­
c res ías y convencionalismos, que la verdad anda 
velada y oculta tras el e n g a ñ ó a t r a v é s de la pé r f i ­
da sociedad actual, y cuando uno, como yo , se 
atreve a sacarla a la luz con sincera seriedad y. ex­
ponerla l ibre de trabas, nos asusta y despierta en 
nosotros las nefandas pasiones de la ira y de la 
venganza. (¡Ojo con la susceptibilidad!) Y a lo d i jo 
un filósofo de la Grecia antigua: estamos acostum­
brados a que nos sirvan la verdad falseada, con 
tantas galas, que si nos la dan despojada de toda 
vesudura nos parece mentira y calumnia. Y esto 
es, precisamente, lo que les ha pasado a los de 
Hí ja r ; han encontrado un audaz, que a d e m á s de 
decirles cosas veraces—aunque sean exageradas— 
y de darles saludables e n s e ñ a n z a s para el porve­
nir , lejos de agradecerlo se exaltan y apasionan, 
debido sin duda a la e r r ó n e a i n t e r p r e t a c i ó n que 
personas que se vanaglorian de ilustradas han da­
do al escrito m í o , pues parece ment i ra para ellos 
que no hayan sabido comprender el significado de 
un a r t í c u l o senc i l l í s imo . Culpa de é s to ha sido lo 
pasado. ¡Lo pasado! Eso no debe hacerlo todo el 
que se precie de caballero. ¿ D ó n d e es tá el sentido 
c o m ú n ? ¿ D ó n d e el juicio? ¿ D ó n d e la razón? 

E l pueblo con su proceder no ha hecho otra 
cosa que darme elementos defensivos para usarlos 
en contra, porque eso de p r e g u n t a r — s e g ú n me 
cuentan — «¿Qué q u e r é i s hacer con él?*; y contes­
tar el populacho de la moderna J e r u s a l é n , « ¡ q u e -
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ses ión , tenemos el gusto de ofrecerle nuestro modes­
to concurso para toda obra de justicia, y el testimo­
nio de nuestra cons iderac ión personal más distingui­
da, deseándo le que la estancia en esta ciudad le sea 
agradable. 

Se encuentra ligeramente enfermo nuestro dist in­
guido amigo D . Agus t ín de Montagud. Deseémos le 
pronto alivio. 

* * * 
E l día 15 del corriente se sacó a concurso en la 

Jefatura de Obras públ icas de Tarragona el camino 
vecinal de Bot a Prat de Compte, presupuestado en 
86.927'42 pesetas, habiendo s i d o , adjudicada su 
cons t rucc ión a nuestro querido amigo D . Angel V é ­
lez. Sinceramente le felicitamos. 

D e s p u é s de pasar unos días en esta ciudad en casa 
de sus hermanos los señores de Ginovés , ha salido 
para Castellote, lugar de su residencia, nuestro que­
r i d o amigo D . Jo sé de Lara. • t 

* *". v J * . 
* * • ' " '. 

En Zaragoza, donde fué con objeto de tomar las 
aguas azoadas, confortado en sus ú l t imos momentos 
•con los auxilios espirituales, ha fallecido el respeta­
ble caballero alcañizauo D , Marcelino Pascual. 

De todas veras sentimos la sensible pé rd ida del-
-que en vida fué honrado, afable y bondadoso señCr. 

D . E . P, 
* * * * * * * * * * * t . m i . · * * * * * . iSliL^ilBOXiiwCste. - i « i » ••• • 

Han salido para Zaragoza: 
D . V íc to r Apolinar Bi íbatúa con su distinguida fa-

i t i i l ia ; D . Evaristo Escorza, amigo particular nuestro, 
coa motivo del fallecimiento de D . Marcelino Pas­
cual. 

M a r t í n C e l m o 
H A R E C I B I D O L A S N O V E ­
D A D E S P A R A L A S P R Ó X I ­
M A S T E M P O R A D A S D E 
= O T O Ñ O E I N V I E R N O = 

Calle de Caldereros, número 8 

L a ant igua y acredi tada R e l o j e r í a y F o ­
t o g r a f í a de E S G U I N , p laza de la Const i tu­
c i ó n , se h a trasladado a l a p laza de M e n d i -
z á b a l , donde estuvo e l comercio de S a n 
A n t ó n . 

Lápidas mortuorias 
Representante de la casa F. Bonacasa (Valencia) 

Una de las casas españolas que las hace más ba­
ratas y más artísticas. 

U e o p o l d - O - A s e n s i o ^0 
Mayor, núm. 50 - Alcafiiz 

Ferretería, Oreges y Porceleea 
D E 

Santiago 
Calle de Alejandre, núm. 14 

A L C A Ñ I Z 

Específicos - Per fumer ía 
í^a© Batería de cocina 

Camas 
Herraje papa construcción 

herramientas para varios 
oficios 

T i p . L a Académica , Cinegio, 3. Zaragoza. 

CONSULTORIO D r . B a n d r a g e n D E C I R U G Í A G E N E R A L 

Con especialidad para las enfermedades de 

MATRIZ, RIÑONES, VEJIGA DE LA ORINA Y ANEXOS 

Roda, núms. 29, 31 y 33 ZARAGOZA 
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FLUÍA mim 
5ft W WT 

Objetos para el Culto Divino 

Grandes fantasías 

Servicios para Cafés, Fondas, 
Hoteles y Casas particulares. 

Representante exc lus ivo 

Leopoldo Asensio 

N o l e a V . e s t o 
Las olivas tienen hueso, 

los chicos tienen escuela, 
y el Chocolate Plazuelp 
mucho cacao y canela. 

E l que toma chocolate 
y es de la marca Plazuelo, 
cuando se muere lo entierran, 
pero su alma sube al cielo. 

No es repúblico de ley 
quien entreoíros disparates 
fragüe complot contra el Rey, 
el Rey de los Chocolates. 

$¿ Como te vea comprar 
Chocolate de Piazuelo, 
te rompo de un garrotazo 
las meninges y el centro. 

—Cuando vaya a Zaragoza, 
¿el que me trairà, agüelo? 

—Güeña cosa de café 
y Chocolate Piazuelo. 

Por hacer "Pablo Piazuelo 
tan singular Chocolate, 
tiene una gran clientela, 

$¡5 ¡vaya si la tiene grande! 

Recomiendo las casas de m i hermano p o l í t i c o 
M . Cajal T r u l l s , para pescados y bacalaos por ma­
yor, y la de m i hermano L u c i o Piazuelo, de L o ­
g r o ñ o , para Chorizo Riojano. 

GREGORIO MARGO 
- A - l c a . x i i z 1 

Caja Mutua Popular 
SociEdad CoapEraíiua de ñ h o r r a [Tüntina Nixta] 

Autorizado su funcionamiento e inscripta en el Registro de Sociedades de 
Seguros por R. 0 . de 28 de Dulio de 1909, según Ja bey del 14 Mayo de 1908. 

Depositadas todas las g a r a n t í a s que exige l a L e y . 
Domicilio social: G r a n v í a X*ayetana, n ú m e r o 11, B A R C E L O N A 

Constituye un capital en efectivo en diez o más años, una dote, un libra­
miento de quintos, una herencia, un retiro para la vejez, etc., etc. 

Para más ilelalles Jiriflirse a le D i r e c c É fle Aragón: ^¡^\ \ mjm 21), p r O l r / S N 
REprESEntante e h filcañiz, D. Mariano Malién 

InspEc ío r Pmuinc ia l , D. Antonio Roldán 


